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Milán
Creo que una buena forma de empezar a contar mi experiencia, es hablar un poco de la ciudad, más tarde hablare de la universidad, transportes, etc. Mi primera impresión de Milan, me la causo la estación central. Allí es donde te dejan los autobuses de los distintos aeropuertos a los que puedes llegar: Malpensa, Bergamo y Linate (a este ultimo llegan los autobuses metropolitanos). Dichos autobuses, paran en un lateral de la estación, que parece bastante mal cuidado, incluso llegue a pensar que el edificio estaba abandonado. Si no conoces la ciudad, y según en que dirección te de por tirar, puedes ver que el barrio esta bastante deteriorado o acabar en la puerta principal de la estación, que es impresionante. Son como dos caras de una moneda, juntos, pero totalmente distintos. Pero ciertamente, para una de las ciudades más importantes de Italia, no es lo que uno se espera, esa fue mi primera decepción. 

Al final, conseguí dar con la entrada de metro, que desde el lateral al que llegas no esta indicada de ninguna forma ni es fácil de encontrar. Una vez en el metro, como es fácil de utilizar puedes llegar a cualquier parte de la ciudad. Recuerdo haber salido del metro en la plaza del Duomo. Y sin esperarlo, de repente, me encontré justo delante de ese gigante blanco, que en los escasos días soleados de Milán, es hasta deslumbrante. A parte del duomo, en eternas obras, y del castello sforzesco, Milán tiene bastante poco mas que ver. A pesar de ser la ciudad de la moda y el motor económico de Italia. La mayor parte de la ciudad esta muy mal cuidada, solo se salvan las dos o tres calles principales del centro. También merece mención el cementerio monumental de Milán, que a pesar de ser un camposanto, merece una visita, dado que cada tumba es única, con estatuas, imitaciones de edificios antiguos o motivos naturales.

Algo que a mi me ha resultado tremendamente desagradable de Milán, ha sido la cantidad ingente de contaminación que tiene la ciudad. Es la mayor culpable del estado de suciedad y descuido de los edificios de la ciudad, y llega al extremo de que ni siquiera en los días soleados, que como ya he dicho se cuentan con los dedos de las manos, haya una luz clara e intensa si no que llega una luz grisácea, apagada que a mi me resultaba bastante deprimente.
En los alrededores de Milán, bastante accesibles mediante la red ferroviaria partiendo desde la estación central, tenemos Bergamo, Monza, Brescia, Pavia, entre otros pueblos que en su mayoría tienen mas cosas que ver que Milán, aunque la falta de cuidado esta generalizada en casi todos, algo que me intrigaba hasta que termine por dar por buena la explicación que me dio un amigo estudiante de historia: “Los italianos tienen tantísimas cosas que merecen ser conservadas, que ni las valoran en su justa medida, ni tienen poder económico para cuidarlas todas”

También cerca de Milán, a un par de horas de tren, tenemos ciudades grandes como Turín, Pisa, Venecia y Florencia. Hago hincapié sobretodo en esta ultima, que al contrario de lo que es habitual en los demás, esta mucho mejor cuidada y prácticamente toda la ciudad es una obra de arte, encabezada por su Duomo, que me impacto incluso mas que el de Milán.



Universidad

En Milán hay varias universidades, el Politécnico de Milán, la universidad católica y la de Bicoca, yo me centrare en el Politécnico que es la que conozco.
El politécnico es una de las universidades con más prestigio dentro y fuera de Italia, sus instalaciones están divididas en varios campus, siendo los más importantes Leonardo y Bovisa, aunque también tiene campus en algunos pueblos cercanos, como son Como y Lecho. Del  que puedo hablar es del de Leonardo, que es el único que conozco personalmente.

Esta bastante bien comunicado, no muy lejos del centro y se puede llegar casi por cualquier medio, ya sea tranvía, metro o autobús. El tranvía 23 lo conecta con el centro, al igual que hace la línea verde de metro, que tiene dos paradas cerca del campus, piola y lambrate. Las líneas de autobuses son algo mas complicadas, pero cuando llevas un tiempo en Milán es posible aprender a utilizarlas.

Lo primero con lo que tendrás que enfrentarte al llegar, a parte de que estarás completamente perdido por mucho que hayas leído, es que es muy probable que te encuentres con que las asignaturas que habías buscado, negociado y acordado en tu acuerdo de estudios, ya no existen, han cambiado de nombre, de cuatrimestre, de cantidad de créditos o en el peor de los casos, han desaparecido, así que además de la montaña de papeles inherentes a tu recepción en el politécnico y la ciudad, tendrás que buscar nuevas asignaturas y negociar un nuevo acuerdo de estudios. 

Hablando de papeles, si creías que la burocracia en España es laberíntica, pesada y poco eficiente, vas a descubrir que los italianos nos superan con creces. El politécnico tiene un servicio bastante bueno en cuanto al trato a los estudiantes extranjeros, pero muchas veces los papeles que te pedirán cambiaran según el día que vayas y quien te atienda, no sabrán cuando acaban los plazos o donde acudir en casos fuera de lo normal. Paciencia. Lo único bueno, es que son igual de abiertos si te has pasado de plazo o te ha faltado algún papel.
Algo que a mi me sacaba de quicio, es que pese al afamado prestigio del politécnico, he visto poca o ninguna seriedad y una absoluta falta de profesionalidad. Profesores que llegan por sistema con un cuarto de hora o más de retraso o directamente ni aparecen por clase por que ese día no les venia bien, y no piden disculpas. (¡¡Y esto me ha ocurrido incluso en exámenes!!) Profesores que no contestan los correos o no están en el despacho a la hora de una cita previamente concertada u otros directamente imposibles de localizar por que se tiran la mayor parte del curso en el extranjero o fuera de Milán por cuestiones de trabajo. Fechas y horas de exámenes que no se saben hasta un mes antes (y no digamos ya el aula) y que pueden cambiar a dedo por los profesores. O asignaturas que aparecen en el plan de estudios como del segundo cuatrimestre y se imparten en el primero. Una serie de cosas que me parecen incluso de broma, pero que pasan de verdad.
Las clases, que muchas veces dan los becarios, son obviamente en Italiano, personalmente nadie me ha ofrecido la posibilidad de cursar asignaturas en ingles, aunque si la posibilidad de hacer el examen en dicha lengua, si bien no han sido todos. No obstante, el idioma es bastante fácil de aprender, y el politécnico organiza dos cursos gratuitos para los estudiantes extranjeros, uno en cada cuatrimestre.

Las asignaturas, al contrario que aquí, son casi en su totalidad teoría, de las que yo curse, ninguna tenia parte práctica. Esto puede parecerte muy bien por que te da muchísima mas libertad de movimiento al no tener clases obligatorias a todas horas, pero a mi me ha resultado de lo mas aburrido y tedioso cursar las asignaturas solo a base de hincar codos.

Es importante que no olvides registrarte online para los exámenes, es algo que debes hacer después de la matricula y por tu cuenta. Si no lo haces, no tendrás derecho a examen pese a estar matriculado en la asignatura, y con esto si que son bastante estrictos. Hay varias convocatorias, para cada asignatura tanto en febrero como en julio y en septiembre. Las notas las ponen sobre 30, y la nota mínima para aprobar es un 18. No esperes facilidades por ser Erasmus, puede que algunos profesores, muy escasos te las den, pero para la mayoría serás uno más y no estarán dispuestos a negociar.

Alojamiento
Tendrás que decantarte entre dos opciones, piso o residencia. Mi experiencia ha sido en una residencia, por que consideraba un problema tener que ir con antelación a buscar piso, y no me habían hablado bien de ellos y tuve la suerte de obtener plaza en la Galileo, que esta en el centro de la ciudad.

Si te interesa la opción del piso, solo puedo decirte lo que he oído, que los pisos son muy caros, se de gente pagando hasta 500 € por una habitación compartida, y por lo general están bastante viejos y descuidados. Aunque había gente que estaba muy contenta con su piso, pagando precios mas razonables, aunque casi todos con habitaciones compartidas, las individuales eran muy escasas y se pagaban.

Respecto a las residencias, el politécnico ofrece varias situadas por el centro o cerca de los distintos campus, algunas están mejor que otras, pero por lo general, están bastante bien acondicionadas y tienes libertad para entrar y salir cuando quieras, si bien no es igual en el caso de las visitas de fuera. En mi caso, estuve en la residencia Galileo, a 5 min. a pie del Duomo y a 30 min. del politécnico en tranvía (si tenias suerte y ese día funcionaba bien o incluso una hora, que era lo habitual si había trafico, un tranvía se averiaba o algún listo aparcaba obstaculizando las vías) Por lo general, esta muy bien situada, y cuando aprendes a adaptarte a la ciudad y elegir el medio de transporte, podías llegar a cualquier sitio usando el metro o los diversos tranvías y autobuses.
La residencia Galileo, con capacidad para unos 400 estudiantes, tenia el año que yo estuve allí un coste de 400€/mes por habitación individual con baño compartido con la habitación contigua, y contaba con una cocina común en cada piso, una pequeña lavandería en cada piso, un pequeño gimnasio, una sala con ordenadores que llaman la “biblioteca virtual” pero que de biblioteca no tiene absolutamente nada, una sala de juegos con un par de futbolines y una mesa de ping pong, numerosas salas de estudio, un par de salas de video y una lavandería grande con lavadoras y secadoras cuyo coste había que pagar a parte. Por otro lado, tenían un servicio de limpieza de habitaciones (bastante deficiente, salvo en el baño, donde si se esmeraban) que pasaba cada dos semanas y podías cambiar las sabanas cada semana. Las zonas comunes se limpiaban todos los días.
Ocio y tiempo libre

Si no te gustan las discotecas, has venido al sitio equivocado. Por lo general, tendrás dos opciones, discoteca o botellón en la plaza de “le colonne”. El botellón es legal en Milán, siempre que no se utilicen botellas de cristal, aunque tendrás que acostumbrarte a beber caliente, en Italia no venden hielo. 
Discotecas no te van a faltar. Están organizadas de tal forma que cada noche de la semana haya al menos una distinta abierta para los erasmus, con precios especiales, muchas veces, tendrás donde elegir. Personalmente, me parecen todas iguales y no son santo de mi devoción, pero tiene que haber gente para todo y probablemente tu opinión no sea la misma que la mía.

A parte de esto, hay pubs y bares, por lo general con precios prohibitivos para un estudiante, lo que si merece la pena de vez en cuando es hacer “el aperitivo”. A una determinada hora, normalmente de 7 a 9 o similar, dependiendo del establecimiento. Muchos locales ofrecen buffet libre a los clientes por la consumición de una bebida. El precio oscila entre los 7 y los 10 euros, aunque puedes encontrar sitios de diseño considerablemente más caros.
La ESN organiza viajes y algunas actividades, rara es la vez que no van acompañadas de su ración de alcohol y discoteca, pero algunos viajes merecen la pena y te permiten ver de forma económica Milán y los alrededores, normalmente con un guía o alguien que te va contando lo que vas visitando.

Cerca del Duomo esta el palazzo reale, que es una galería de exposiciones, donde van exponiendo distintas obras y temas culturales, cambiando mas o menos cada tres meses. Es algo caro, pero muy de vez en cuando la ESN (creo que en mi caso solo fue una vez en todo el curso) organiza visitas para los estudiantes con precios mas reducidos. La mayoría de museos, tienen un día al mes en que son gratuitos, es bueno enterarse de estas cosas, de tal forma que puedas visitarlos sin problema, aunque no he visto ninguno que me pareciera una maravilla.
Teatro alla Scalla:

Algo que no puedes perderte si vas a Milán es pasar al menos una vez por la Scalla. Es uno de los teatros más importantes del mundo. Tienen una tarjeta para jóvenes llamada Scalla Under 30, que te costara 10€ y te permitirá entrar gratis a algunos ensayos y te dará importantes descuentos en casi todas las obras. Aun así, la opera es bastante cara. No obstante, siempre puedes conseguir entradas de ultima hora en el gallinero que cuestan en torno a los 15€. Tiene la pega de que veras la obra de pie, pero la relación calidad/ precio es inmejorable. Para conseguir estas entradas tendrás que ir a una oficina en el lateral izquierdo de la Scalla (no en la taquilla normal) la misma mañana de la obra, hay una hora exacta que no recuerdo, para pedir número. Las entradas son limitadas y suelen agotarse, pero no tendrás problema si llegas una media hora antes. Con ese numero que te dan, tendrás que volver por la tarde a la hora que te digan, iran llamando a los distintos números y te darán un ticket que te da derecho a comprar una única entrada por persona (todos tendréis que haber ido a coger numero y a comprar las entradas por la tarde). Cuando terminen de repartir los tickets, abrirán una taquilla en ese mismo lateral y os venderán las entradas.  Es un método laberíntico e ineficiente que te hará perder prácticamente todo el día, no he conseguido entender el por que de torear a la gente, pero es la mejor forma de ir a la opera de forma económica.

Algunos consejos

El primer tramite que deberías llevar a cabo en Milán, es conseguir un móvil italiano. Casi todos los Erasmus contratan la compañía Wind, que tiene muy buenas ofertas a móviles de la misma compañía, con lo cual tendrás muy buena comunicación con tus compañeros, a un precio muy económico. Pongo esto en primer lugar, por que te facilitara estar en contacto con los demás, y todos tienen que hacer los mismos tramites que tu, así que te serán y les serás de ayuda.

El codice fiscale: Es un número que te identifica, tu “DNI” italiano. Te lo pedirán si quieres firmar el contrato para un piso, si quieres sacarte la tarjeta de transportes, o si quieres hacer tramites en los bancos. Puedes conseguirlo en la “agenza dell entrante” que esta en la via Moscova, cerca de la parada de metro de “Turati”

La tarjeta de transportes ATM: Puedes obtener una tarjeta de estudiante que te dará acceso a todos los transportes de Milán por 17€/mes. Tardan bastante tiempo en hacértela, quiero recordar que unos quince días, así que ve a la oficina que hay en la parada del Duomo en cuanto puedas.

Tarjetas de ESN/internacional week, etc.: Son diversas asociaciones que se dedican a organizar eventos para estudiantes extranjeros, la mayoría son gratuitas, salvo la de la ESN que cuesta 5 euros, pero es conveniente tenerla, para poder apuntarse a las actividades.

Por el idioma no deberías preocuparte, el italiano se aprende sin problemas gracias a la similitud con el español, yo llegue a Milán sin saber una sola palabra y ahora puedo decir que lo hablo con soltura, probablemente no a la perfección, pero puedo defenderme sin problemas.

Si has llegado leyendo hasta aquí, habrás visto que por lo general he criticado bastante a Milán, personalmente, creo que hay sitios mucho mejores a los que irse de Erasmus. Eso si, si lo que dudas es si irte o no, deja de dudar. Vete. El Erasmus, tiene sus cosas buenas y sus cosas malas, pero sin duda es una experiencia inolvidable que merece la pena. Hay muchísimas cosas que no dependen del sitio al que vayas, como el hecho de conocer otras culturas y formas de vida, tener que adaptarte a otros ritmos y costumbres y la cantidad de gente nueva que vas a conocer. Todo ello te permite abrirte de mente, y te prepara para muchas cosas que podrás encontrar en tu vida futura. Además, es un año que vivirás desde otra perspectiva, así que aprovéchalo y no lo pienses dos veces.

